
AÑO VI[. - S.-\BADO 21 DE All!HL DE 1860. 

SE SUSC!llllll ¡:;~ roÚDO) LIDllEl\l,\ IlE F,IXIJO. 

Este B·oletin está a.·édicndo á. la cir
culacion de las ·cc,municaciones oficiales 
dol Arzobispudo, y dcmú,s que convenga 
c;l int~~ls del Ólel'O." . -

DEL 

NÚ~IERO 16. 

SE PUBLICA TODOS LOS s1nADOS, 

Los señores· eclesiásticos que no le 
reeiiban á tiempo, harán la roclamncicm 
dentro del término de 20 dins, 1>n_sados 
lo_s cuales no será. ntendida,_ 

·-ARZOBISPADO- ,D_E: TO LEDO. 
< .1'1~riifostándose lalgfo~ia;Calólicaen plo~acla- \ leccfone:s_, :apenas s;_~ye_~n lá Casa de, Dio~ ,mas 
pd¡¡d y.a ~o.<l~,hora:_comoia_bienhechoradel géner·o · que U'n eco.siemrwe -repelido de amoros_o llama-

, hunrnno,,• ll€va 1de instante en instante aLcorazon micáto esp,:esado :con vibraciones de Hanlo dolo
mismo de la sociedad el espíritu que !a anima y la roso:· Oyese el hondo qu('jido de los profetas, jun-:
sostiene. Con él se sobrepone aquella di,ina insti- lo con la tierna plcgnria del corazon· penitente; y 
!ucion á las agrc~ione!:i y ú los quebrantos; con él así coaninc\"c el ánimo la altísima poesía de los 
dulcifica' los sinsabores de la familia humana, la Salmos, como la severidad augusta de las cere-
sustenla 0n sus trabajos, en sus flaquezas y des- monias de lacfglesfa. , 
mayos; 1,a hace sufrida en sus pérdidas y en sus En mNüo <le tan ,profuhdos ayes, y ele tan si:
dolores y pone- en su e~ traña resign acion · admira- Iencioso ·espectáculo, y cuando: aparecen decaídas 
ble 'para_ conllevar todo,género de amargurns. Por las énton¡_¡ciones del Sacerdote.~ y como_: apa:-

. csó cada una de las fases q~1e sucesivamente pre- gada la plegaria del pueblo, llorando á su manera 
senta es para el órden social una hermosa pcrs- 'el mismo santuario, vestidos sus altares de enlu
pectiva de amores purísimos, de suaves alegrías, tados paiíos; todavía tiene la Sanla Iglesia, como 
de pacíficas demostraciones y <le goces consolado,- -en misteriosa reserva, la gt'Undiosidad deI seo ti,.. 
res. Enseñando profundas verdades eíl'noblece la miento, la· nobilísima actitud _<le su hondo pe::
humana inteligencia, y predicando santa moral sar y la orngestad- soberana <le sus viclori.as,,silll: 
mejora la condicion del hombre hasta un grado boliia<las en la Cruz.. Testigo ha sido de esta im
a<lmirable de ve:rda<lei·o perfecciom,miento. Sábia ponente á la vez que consola<lor~ realidad elpue-

. si~ osteiitacion y con autoridad venida de lo alto, b!o toledano. ·vavorecido como cada año· y mas 
tieneel_superiorencargo'deaürinarinfaliblemente, que muchos olros'por la afluencia de estr~ngerQs 
de enseñar mis te1 rosas. y benéficas doctrinas , de y de toda clase de personas , as_i 9omo pór la m·u;.. 
dirigir al niundo y sostenerle. chedu_mbrc, <le g~nle~ devotas; ha visto llenas do 

· _ Obsérvase todo esto especialmente en la Gua'" adoradores del verdaderQ Dios las espaciosas naves 
resma cristiana, pteparacion elocuente de fo :que de la Ca'ledral Prirrii~<l:1. Ha observado tambwn qqe 
ha de-cumplirse dentro de la mayor de las sema- • a.un .viven robusias las creencias católicas en el 
nas, .En medio. de e]!a se consuman todas las· cosas p:~eblo espaiiol _; qu·e se 1:inde amoroso ·homena~e. 
en la cútedra de la Cruz; y la Iglesia Santa nos al Ileparndor del género humano, y que el_ r_1l_• , 
recuerda en formas edificantes la pasion, y, ,mue1;le cn~rdo de su ,pasion dolorosa escita .en las .almas 
.del Hombre Dios. saludables movimientos y santas aspiraciones. 
· - ·Consagrados tan misteriosos dias á grande_s' Consuelo in<lescri ptible para el corazon de 
enseñanzas, y á las mas sentidas y lastimeras nut;)stro Emmo. Prelado que realzari<l~ con su asís-
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tencia lanta solemnidad , _ha podido regocijarse en 
el Señor á presencia de tan ·edificant,c esp~ctácu
lo! A la cabeza de su Cabildo celebro medio Pon
tifica\ el dominO'o de Ramos, bendijo lus palmas, o . 
é hizo la procesion. Asistió á las tinieblas y fil"'" 

serere el 1\Iiércolcs santo, cantando con voz ente-:
ra y entonacion vigorosa la última de las lecci_o
nes. Celebró S. Emma. Pontifical completo el 
Jueves santo, dió la comunion general al Cabildo, 
al clero catedral, álos seminaristas é individuos del 
coro; hizo el lavatorio y bendijo los sirnlos óleos 
con sorprendente agili'dad. El viernes y sábado 
celebró igualmente el Emmo. Cardenal medio 
Pontifical, y fué Pontifical completo el domingo 
de Pascua , dando al fin la BeR<licion PapaL Ade
más ha administrado S. Emrna. dos dias 'el Sa
cramento de la Confirmacion; y en la semana pró
xima ocupara otros tantos en administrar lambien 
la Confirmacion en !a magnífica Iglesia d·e San Jua_n 
Jlau lisia. 

Ha visitado el Emmo. Prelado el Seminario 
Conciliar, y examinado con 'atencion la planta del 
que dejó por concluir el Emmo. Cardenal Inguanzo. 
Como espresion solamente de un deseo, quisiéra
mos ver ·en dias no lejanos , lrasla<laJ-o el Semi
nario Concilia1: de San Ildefonso á la ostenfosa 
obra'empren{!ida :pQr -el Carde~~¡ Ingu¡rnio. "No 
.es permitido <lnual' del acreditado celo del seiior 
Cardenal de Alameda y Brea que vería realizado 
uno de sus mas ardientes votos el dia en que pu
diera <lar remate á la costosísima ernpr.esa <le do
tar á su diócesis ,de un Seminario digno de la 
misma. 

El Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de esta 
<liócesis, ha mandado se entreguen por el Sr. Ad
ministrador económico de la misma, de los fondos 
<le! indtillo la canüdadcs siguientes: 

Al Sr. Gobernatlor civil de la proYin~ 
cia, para los Establecimientos <le 

R!-.lO. 

Beneficencia--provínéial.......... 4000 
Al Alcalde const1tucional de esta ciu-

dad pára los establecimientos de 
Ilc1foficencia municipal...... . . • • . • 1000 

DE LDIOSNA.5. 

A la conTerencia <le S. Yicente Pan!, 
de hombres.. . • • . • • • . • . • • . • . • 2000 

A la misma de se11oras.. . . . . . . • . . • 2000 
A las mismas para la cscuelá de Pár-

vulos •.•.•. :................. 2000 

Total..,, •. 1L0O0 

Toledo 19 de Abril'dc 1860, 
' ' 

CONFERENClAS 
DEL P. FÉLIX DE LA COMPAÑÍA DE JESUS, 

EN LA CATEllRAL DE PARÍS, 

f:;onfe1•c11cia ¡>rbuera. 
( Conlinuacion.) 

El riode la vida social sigue su curso magesluoso 
empujando hácia adelante las .cristalinas aguas 
con que la enriquecen los manantiales aílueutes; 
y _si recoge en su cauce algunas .inmundicias que 
turban la trasparencia de S\l raudal, luego 
al punto se renueva y purifica en la pureza inal~ 
terablc de su límpido origen. En esta viva imágen 
se reir-ala corno en un espejo aquella verdad elemen
tal y tan olvidada sin embargo, verdad que en- · 
eierra lo porvenir dd mundo, á saber: que la so
ciedad doméstica es á la sociedad publica lo que 
los manantiales son á los ríos, y que la vida 
por lo comun se encuentra en la patria tal, poco 
mas ó menos, como ha-salido del hogar. 

En efecto, la familia es más que la generacion 
de la vida humana, es la formacion de esta misma 
vi<la. Esla, como todo lo cria'do, liene el"principio 
de su desarrollo en el mismo gérmen de su exis
tencia. La familia engendra la vida, } la familia 
la desarrolla: y con el nacimiento <le la educa
cion. con el sér, la elevacii)n dd sér. 

-En°-va-no .busca-1:iamos fuera .de .. lídit.mJl.i.ª 111, 
formacio11 y desarrollo de la Y ida: esle secreto le 
perlenrce enteramente. En el órden de la natura
leza no hay mas que una instítucion providencial 
<le la especie humana, que es la familia, soc'iedad 
creada para la cd ucaciou. Es la única capaz de este 
ministerio suulim-~, porque es 1.a única que legí
timamente lo ejerce. Las instituciones scciales mas 
saludables y mal mente progresivas bajo este pun
fo de vista, son las que protegen mas esta fecun
da accion de la familia, y las que rncnos coilfiséau 
en beneficio :!el Estado las fuerzns naturales que 
la Providencia ha dado ú la sorieda<I doméstica 
para preparar, lenta pero seguramente, los ver
daderos pr-ogrcsos de la vida social. Y es que. la • 
familia, arruada del derecho y del poder de la edn
cacion, es obra de lama no di Y í na; y las instituciones 
humanas nada mejor pueden hacer que secundar, 
las creaciones de Dios. Los Estados no son, segbn 
el plan de la Providencia, a u lores de la vida; son 
únicamente los defensores <le ella. La familia es la 
§OCiedad creada par& "educará las generaciones; el 
-Estado la sociedad organizada para proteger las 
farnili,1s; aquel cobija con su fuerza lo que· la fa
milia ·cobija con el amor. Tal es el punto armo
niosó en que se juntan úmbas sociedadés y se abra
zan para acelerar con su rnútuo auxilio su mútuo 
progreso: la pátria -clcfiende con su escudo la se
.guri<lad y la libertad de la familia; la familia edu-
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ca bajo su techo la gencracion que crece para ho
nor y defensa de la piltria. 

Seguramente, señores, que no puede ser más 
hermoso el papel que al Estado le corresponde, y 
las mas brillantes conquista.i importan menos 
para el progreso del nnwdo, que la dulce y tran
q1Jila proteccion del hogar en que la pálria se fe
cundiza y se educa. Prn} el génio revolucionario 
no comprende así el-respectivo destino de la fami
lia y del Estado, y sueña, como en uno de su3 
más bellos triunfos, en la invasion indefinida de 
la sociedad pública en la sociedad doméstica. Si 
le hiciésemos caso, al Estado únicamente perle-· 
nece el derecho y el oficio de ~ducar á la jóven
tud. No se contenta, como vosotros, con amar y 
resprlar al Estado, fiel á su principio y a su fin: 
para él el Estado es Dios, y como tal le rinde ado
radon. Prosternado delante de su divinidad, le 
sacrifica con toJos vuestl'os derechos el pensamien
to, el alma, el corazon de vuestros hijos, y no se 
avergüenza n de demandar á los poderosos un 
nuevo holocausto· para su ídolo de vuestra liber
tad de educar, y so prelesto de glorificar á la 

ellos?¡ Padres y madres de familia, escuchad: res
pondan vuestras almas con ecos simpáticos á una 
palabra que engrandece á vuestros oj0s mismos el 
destino que os coresponde en la humanidad!¡ Ah!el 
supremo secreto de la formacion y del progreso de la 
vida humann está en vuestras almas, en rueslros 
corazones, en vuesfros lábios, en vuestra fé, en 
vuestro amor y en vuestra palabra: está en la 
accion t:ombinada y en el concurso armonioso de 
esta mageslad poderosa~ de este ministerio de amor 
que la Provideneia os ha dado para el engrande
cimiento de la vida social por medio de la eleva
cion de la vida domestica. 

Así, pues, la familia_es la formacion y la e1c
vacion de la vida; es ademas la gc>neracion; es 
la lradicion tamLien, y bajo este último título 
principalmente debe considerársela como institu
cion-principio de la sociedad pública, y como 
causa eficiente del progreso social. La tradicion v 
el.progreso no s-011 dos cosas contra<liclorias. d 
progreso no es el statu quo:, 11i la inmovilidad, ni_. 
consiste tampoco en la novedad. No lodo lo nuevo 

pálria, quie1·e humillar ~ la familia. - . -
es progresi\'o. El progreso se nutre y vive prin
ci.palmenle con la sustancia de las cosas antiguas; 
es el ílorecim1cnto siempre nuevo, la juventud Pero no tcmais, señores; el mal gén.io no 

triunfará. tengo de <•llo una fé \'Í\'a ó incontesta
ble. ~o, no urroj;ircis vuestros hijos al dios Jlo
loc de la Hnolucion; yo lo juro sobre vuestros 
corazones. l'odo oseslú_dcmostrando que ú v.oso
tros· únicamente os pertenece_ el derecho y la po
testad de conocer y de formar en vuestra 'imágen 
la vida que sale de Yosolros: todo os está gritan
do que si-la educacion es la que eleva al género 
humano, la pat1•rnidad es la que forma la educa
cion; y que, nnn cuando ella por sí sola no pue-. 
da cumplir esle deber, á ella sola está reservado 
el dered10 dé ele¡.;ir para suplirla los afectuosos 
maestros dignos de ella; la naturaleza, la razo.n 
y la historia proc:lam.!n aquí con el cristianismo, 
que solo con esta condicion puPde verificar.se 1,J 
progreso del mundo. 

Seguramente, señores, no entraremos á dis
pular la importancia relativa de la accion de las 
sociedades públicas para In formaci_on de la vida 
y la perfeccion dl'I humano linage ·, pero, menes
ter és decirlo, no es e-ste el verdadero progreso 
de los pueblos., no es mas que un elemento se- · 
cundario del progreso. El secreto soberano del 
progreso no eslá en e I foro, ni en el estruenüo de 
las luchas públicas; está en el hogar, en el silen
cio de la vida doméstic::i: no está. én mano de los 
rey~s, -ni <le los legisladores, ni de los guerreros. 
¿En dónde eslá, pues? ¿,!11 dónde está sobre.todos 

perpetua, por decirlo así, de lo que nunca puede 
en\'cjcccr. El pro;rcso. hahlnndo en vuc!-lra len
gua, es un capital de ,a!or humano acumulado 
por el tiempo, y trasmitido de unas grncraciones 
en ot~as: lo constituyen los siglos enriquecidos por 
los siglos, y las sociedades herederas de las so
ciedades. La lradieion, por tanto, es de la esen- i 

cia del progreso. Por medio de ella es como se 
forman las grandes razas que marcan el paso á 
la humanidad, y por nwdio de ella tamhicn es co
rno se conservan la& -instituciones que t_rasmilen 
sus grandezas y perpetúan sus glorias. ¿Qué seria 
de nosotros á cada instante de !os siglos, si no _con
servásemos en lo presente nuestro palrimonio de 
lo pasado, ·y si á lo antiguo, siempre repelido y 
siempre maldito, no se ·1e diese entrada en lo lluc
Yo? ¿Qué seria del prngreso mismo, si por tener 
que comenzar incesantemente, rompiese á todas 
horas la cadena de sus pr~pias, {radiciones? No SE:· 

ria yaun acrecentamiento, sino un fraccionamicn
le; no seria tampoco la continuidad del ser y el 
desarroll.o de la \'ida, sino la continuidad do la 
ruptura y la continuidad de la muerte. Caminaria. 
de-vorando .á cada· paso ·sus propios engendros; 
pero ¿qué digo? se devora ria á si mismo, y la_ hu, 
manidad, corlada en frngmen los, perderiacon la 
idea misma del progreso el venladero scntidÓ de 
su grandeza. Porq uc la lradiciou es quien nos dá 
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principal"men!e el sentido de la grandeza y del pro- moral, y la !radicion de Ja· sangre que alimenta 
greso; fuera de ella no hallareis sino gr.'.rndezas la vida físíca. En toda fániilia tiene que haber ne-· 
egoislas, ósea pequeñas grandezas; personalida- cesariamcn!e esta triple tradicion: tradicion de 
des soberbias que, semrjándose á las í.lgitaciones dóclrinas verdaderas, ó tra.dicion de doctrinas 
de la plebe antigua, se vanaglot-ían de no tener falsas: tradicion de buenas costumbres, ó de ma
antepasados, para demostrar así que, no habicn- las costumbres; tradición de sangre pura, ó de 
do heredado nada de nadie, todo se lo deben á sí sangre impura. Sea lo que se quiera la tradicion 
mismas. Grandeza pueril y tan manifieslamente procede1ile de la propiedad, del patrimonio mate ... 
falsa, que el hombre que más se enorgullece lla- rial, y de la lrnrencia accidental, solo aquellas tra:. 
múndoso hijo de sus obras, siente la invencible diciones son herencia inevitable, patrimonio escn
necesidad-de dejará sus descendientes una heren-: cial que los·IÍijos llevan consigo en los senderos 
cia;-0n nombre, una gloria que él no recibiera de· de sn propia vidá.; es <lec.ir, doctrinas;• costum
sns padres: y en tanto sentimos lodos que la tra- brcs, sa11gre. Y toda la \ida intelectual· de la 
dicion es un elemento esencial del prngreso, cu_an- sociedad, toda la Y ida moral de .la sociedad, lo'
to que introduce en lo presecite las grandezas da la vida fístca de la sociedad, en una palabra, 
ele lo pasado, y lega a lo porvenir las grandezas toda la vida de la pátria, se compondrán necesaria
dEi lo presente. . mente de todas esta~ sustanciales herencias, lega-

De coniiiguienle , seµores , si se quiere que das á todas las pos leridades , herederas de todas 
el cuerpo socia! llegue á la plenitud de SLl'Vida. y, las paternidades. 
qae la viJa propenda húcia el verdadero progre- (Se co11ti111.1ará.) 
so, es preciso que; admitiendo las trasformacio-
nes r¡nc el tiempo trae consigo, se conserve en 
el órdcn <le la;; ideas, de las costumbres y de Jas 
instituciones, el hilo conductor de las tradiciones 
legítimas. 

-La mejor salvagunr~lia <lo la tradicion en la 
huma,nidad, ·son la religion.y la familia:· La ti-a..: 
dicion y hí familia se funden en un·a mi'sm;i idea: 
la [radie ion es progreso, y la fomilia es pro0re
so. La vida que sale del hogar para esparcirse en 
la pútHa, no es una ola aislada, que se rom,pc; 
p:i,:;i y mucre; sino una ola continua que a,·anza á 
través de la!-! edades.· Esa misma vida es esencial-
mcnte tradicional, y tiene afinidad s.imullánea con 
lo p·asado que la precede, con lo porvcnfr que la 
signe, y con lo presenle que la rodea. Tal es fam
hien la sitn11cio:1 del hombre en la familia; coloca
do entre sus ascendientes qn e descienden hasta él,, 
y la postcritlad r¡uo parle de el mismo, no es otra 
cosa que nn anillo de esa cadena de la tradicion, 
en la cual se esticnrlo la vida: porque la familia 
es en sí misma la lradicion, de la _vida, y la vida 
tiene en ella su formacion y su oríg~n; tradicion 
en esencia triple y una á la pár, que es la rique
za, de. la . sociedad doméstica r¡ue · ¡a trasmite, 
y la here~cia de la sociedad pública q,ue la recibe. 

En· cáda hogar doméstico, donde la Providen
cia abriga cim su mirada y su corazon la santa 
sociedad llamada familia, se perpetúan tres tra
diciones, y determinan el éurso <le la vida social 
en el cen[ro donde se desarrollan: la fra<licion de 

ANUM~IOS. 

II proteslantisml), dogmática y socialmenle 
considerado. Por D. Eduardo ~Iaesso Campos, 
Presbítero, Málaga. 

Se necesita un Sr. Eclesiástico· que se encar
gue del cumplimiento de las cargas que gravitan 
sobre las capellanías uni<las y fun<laüas·en la par
r<1quial do Yillatoba~ por Brígi<la Hamire-z y con
sortes, de {1_Ue es. posee.dor D. Julian. García Mo- -

. rato, consislonles en. la celebracion <lll una misa 
,lodos los domingos, dias festivos y votados por 
la villa, y tambien se viene haciendo e.n los de 
precepto dtl oirla, verificándose á lá hora de· las 
once de la mañana, y en. la actualidad á 'las •diez-, 
El que guste aceptar el: encargo puede entenderse 
directamente con el D. Ju.lian, qnu vive en T.ole~ · 
do, callé <le la Obra Priina l!Úm. 23 antiguo y 
H moderno, 

,, 
Editor, D. Severiano Lopez.Fnndo •. 

las doctrinas que alim'enla la vida intelectual, Id ..., llll•i•.c:,u DI:t 1i11s~10, AisrnA, 31, r Nuisc10 Yn:10,.H.'. 
tr~dicion de las costumbres qq~ aliment~ Ja yida t0LED0:~1soo. 


